




       El sueño en el arte 









sueños.	 Más	 en	 concreto,	 el	 arte	 y	 el	 sueño	 dentro	 del	 movimiento	
surrealistas.	Junto	al	sueño,	el	dormir,	como	elemento	que	le	acompaña,	
aparecerá	 también	 en	 estas	 páginas,	 así	 como	 algunos	 de	 sus	 estados	
asociados.	
Partiremos	de	Louis	Aragon	y	de	André	Breton	y,	en	el	inicio	del	mismo	
movimiento	 surrealista,	 para	 adentrarnos	 en	 el	mundo	 de	 los	 sueños	 y	
analizaremos	 un	 libro	 de	 cada	 de	 estos	 autores:	Una	 ola	 de	 sueños	 de	
Aragon	y	el	Manifiesto	del	 surrealismo	 de	Breton.	 	 Estos	dos	 textos	nos	
sitúan	teóricamente	en	las	ideas	que	vertebran	el	Trabajo.	Buscaremos	la	
relación	entre	el	mundo	de	los	sueños	y	el	mundo	de	la	vigilia,	viendo	cómo	






como	 una	 de	 sus	 realidades	 inherentes.	 Ese	 gran	 desconocido	 que	 nos	
asalta	 preferentemente	 en	 nocturnidad	 ha	 sido	 una	 de	 sus	 grandes	
preocupaciones:	 ¿qué	 significado	 tiene	 esa	 otra	 vida	 que	 vivimos	 en	
sueños?	 ¿refleja	 nuestro	 pasado?	 ¿narra	 nuestro	 presente?	 ¿aventura	
nuestro	futuro?	
Ya	desde	la	Antigüedad,	clásica	y	pre-clásica,	se	trataba	de	explicar	el	
mundo	 de	 los	 sueños	 relacionándolo	 con	 el	 de	 los	 dioses.	 Los	 sueños	
aportarían	 profundas	 revelaciones	 anunciando	 el	 porvenir.	 Un	 carácter	
paracientífico	aparece	 íntimamente	unido	a	ellos.	Esta	 idea	perdura	a	 lo	
largo	del	tiempo,	aunque	no	con	tanto	énfasis	como	en	 las	culturas	que	
acabamos	de	enunciar.	Con	la	modernidad	damos	paso	a	una	nueva	etapa:	
en	el	 tiempo	de	 las	 luces,	de	 la	 Ilustración,	de	 la	Razón,	el	 sueño	queda	




Así,	 los	 románticos	 volverán	 a	 los	 mundos	 imaginados,	 y	 por	 tanto	 al	
onirismo.	 Ellos	 quieren	 huir	 de	 este	 mundo,	 donde	 no	 encuentran	
respuestas	 a	 sus	 sufrimientos,	 donde	 se	 encuentran	 atados	 más	 que	
liberados	por	la	razón.	Quieren	romper	cadenas	y	viajar	a	lo	desconocido,	
a	aquel	lugar	donde	las	normas	no	están	escritas.	El	mundo	del	sueño	es	








179	hacerlo	a	 través	de	 los	surrealistas.	Precisando:	a	 través	de	 las	obras	de	Louis	Aragon	y	de	André	Breton.		
La	 metodología	 que	 utilizaremos	 es,	 casi	 necesariamente,	 la	
hermenéutica	que	es	el	arte	o	la	ciencia	de	la	interpretación	de	los	textos,	
pues	 ellos	 nos	 sirven	 para	 contextualizar	 a	 los	 autores	 que	 ahora	 nos	
mueven.	 El	 término	 proviene	 del	 griego	 cuyo	 significado	 primero	 era	 la	
expresión	de	un	pensamiento,	 dando	 lugar	 a	 su	explicación,	 pero	 sobre	
todo	a	la	interpretación	del	mismo.	Según	Ferrater	Mora	este	sentido	es	el	
que	 hoy	 en	 día	 más	 se	 aproxima	 a	 su	 significado,	 pudiendo	 ser:	 «(1)	




Previamente	 al	 desarrollo	 del	 trabajo,	 debemos	 interesarnos	 por	 el	
actual	estado	de	la	cuestión.	En	la	actualidad,	y	quizá	por	el	mundo	en	crisis	
en	 el	 que	 vivimos,	 los	 estudios	 sobre	 el	 arte	 y	 el	 sueño	merecen	 gran	
atención	por	parte	de	los	críticos	y	los	historiadores	de	arte,	cosa	que	se	
traduce	 en	 congresos	 y	 publicaciones.	 Nombraremos	 algunas	 de	 estas	
manifestaciones,	 preferentemente	 en	 el	 ámbito	 español	 pero	 también	
realizando	una	mirada	hacia	el	exterior.	
A	 finales	 del	 2013	 tuvo	 lugar,	 en	 el	Museo	 Thyssen-Bornemisza	 de	




surrealistas	 varones,	 las	mujeres	 pudieron	 salir	 de	 sus	 roles	 de	musa	 y	
tener	un	papel	protagonista.	La	exposición	estaba	acompañada	de	un	ciclo	
de	 películas,	 que	 completaban	 de	manera	muy	 adecuada	 la	 propuesta.	
Paralelamente	a	la	muestra,	en	el	mes	de	octubre	de	ese	mismo	año,	tuvo	




2013	a	 enero	del	 2014,	 se	pudo	 ver	 la	 exposición	Surrealistas	antes	del	
surrealismo;	una	exposición	que	trazaba	un	recorrido	desde	mediados	del	
siglo	XV	hasta	la	actualidad,	con	la	base	común	de	la	fantasía,	y	la	conexión	
del	 mundo	 fantástico	 y	 de	 los	 sueños.	 Le	 acompañó	 un	 ciclo	 de	
conferencias:	Surrealismos...	que	tuvo	lugar	en	la	sede	de	la	Fundación,	que	
posteriormente	se	subieron	a	su	página	web	en	formato	mp3.	
A	 nivel	 internacional,	 destacaremos	 la	 exposición	 que	 tuvo	 lugar	 a	
principios	de	este	año	2014	en	París	en	el	Centro	Pompidou	bajo	el	nombre	
de	El	surrealismo	y	el	objeto.	En	esta	ocasión,	la	atención	se	centra	en	el	
objeto,	 pues	 no	 olvidemos	 que	 los	 surrealistas	 empezaron	 a	 elaborar	
objetos	precisamente	a	raíz	de	un	sueño	de	Breton.	
En	 cuanto	 a	 la	 bibliografía,	 el	 número	 de	 publicaciones	 sobre	
surrealismo	 es,	 como	 puede	 suponerse,	 prácticamente	 inabarcable.	
También	 las	 dedicadas	 al	 mundo	 de	 los	 sueños	 son	 importantes.	 Un	
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nos	ofrece	 la	posibilidad	de	 solicitar	 textos	a	otras	bibliotecas	mediante	
acuerdos	inter-bibliotecarios.	
Para	la	elaboración	de	este	trabajo,	hemos	ido	en	primer	lugar	a	las	




Igualmente	 hemos	 consultado	 numerosas	 publicaciones,	 como	 podrá	
observarse	en	el	trabajo	a	través	de	la	citación	que	vamos	intercalando	en	
el	 discurso,	 entre	 ellas	 los	 recientes	 ensayos	 publicados	 por	 Georges	








del	 grupo	 surrealista;	 ese	mismo	 año	 Breton	 le	 propone	 a	 Soupault	 un	
experimento	que	consistía	en	escribir	un	 libro	 sin	premeditación,	 sin	un	
tema	propuesto	y	sin	una	posterior	corrección,	de	este	modo	surgió	Los	
































Al	 romper	 con	el	movimiento	 surrealista	en	1932	y	 comprometerse	
con	 el	 Partido	 Comunista	 Francés,	 gran	 parte	 de	 los	 escritos	 de	Aragon	
fueron	cayendo	en	el	olvido.	Así,	Una	ola	de	sueños,	aun	escribiéndose	y	











ese	 tipo	 de	 sueño,	 incluyendo	 por	 semejanza	 a	 esas	 ensoñaciones,	 las	
alucinaciones,	los	trances	hipnóticos	o	las	visiones	inducidas	por	narcóticos	
y	estupefacientes.	Por	otra	parte,	es	conocida	sus	diferencias	en	torno	al	
padre	 del	 psicoanálisis,	 Sigmund	 Freud.	 Así	 Breton,	 en	 su	 primer	



















A	 finales	 de	 1922	René	Crevel	 había	 aprendido	 con	 la	 ayuda	 de	 un	
médium	 a	 inducir	 un	 trance	 hipnótico,	 «le	 enseñó	 a	 dormir	 un	 sueño	












Cada	 vez	 más	 se	 empieza	 a	 sentir	 un	 cierto	 temor	 ante	 las	
consecuencias	de	estos	estados.	Así,	en	la	misma	obra	Una	ola	de	sueños	




un	 mundo	 ciego	 y	 lejano,	 se	 increpan	 y	 a	 veces	 hay	 que	 arrancarles	 los	
cuchillos	de	las	manos	(2004:61).	
En	 cualquier	 caso	 y	 a	 pesar	 de	 los	 posible	 problemas	 que	 pudiera	
conllevar	su	exploración,	el	mundo	del	sueño	atrapa	a	todos	 los	autores	
surrealistas.	André	Breton	anota	sus	sueños,	conservando	su	carácter	de	







labios	 del	 amor,	 sobre	 las	 cifras	 de	 la	 felicidad,	 sobre	 los	 sollozos	 de	 la	
atención,	sobre	las	señales	de	la	esperanza,	en	las	canteras	donde	se	resigna	




mezclas	 tus	 trazos	 puros	 y	 lábiles	 con	 la	 inmovilidad	 milagrosa	 de	 las	
Estatuas!	(Aragon,	2004:63).	
También	es	interesante	Una	ola	de	sueños	porque	aquí	asistimos	a	una	






183	1924:	 bajo	 este	 número	 que	 sostiene	 una	 draga	 y	 arrastra	 tras	 de	 sí	 una	siembra	de	peces-lunas,	bajo	este	número	ornado	de	desastres,	extrañadas	
estrellas	en	sus	cabellos,	el	contagio	del	sueño	se	expande	por	los	barrios	y	
las	campiñas	(Aragon,	2004:63).	
A	 continuación	 nos	 enumera	 los	 que	 él	 considera	 los	 nombres	
referenciales	 para	 la	 nueva	 vanguardia	 artística	 de	 ese	 díscolo	 siglo	 XX.	






las	 paredes	 de	 la	 habitación	 del	 sueño,	 ustedes	 son	 los	 presidentes	 de	 la	
República	del	sueño	(2004:63).	




mujeres	 que	 participaron	 activamente	 dentro	 del	 grupo	 surrealista),	
Antonin	Artaud,	Mathias	 Lübeck,	 Jacques	Baron,	André	Breton,	 Philippe	
Soupault,	Denise	Kahn,	Jacques-André	Boiffard,	Roger	Vitrac,	Jean	Carrive,	
Pierre	 Picon,	 Francis	 Gérard,	 	 Simone	 Kahn,	 Robert	 Desnos,	Max	 Ernst,	
René	Crevel,	Pierre	Naville,	Marcel	Noll,	Charles	François	Baron,	Benjamin	
Péret,	 Geroges	 Malkine,	 Maxime	 Alexandre,	 Renée	 Gauthier,	 Alberto	
Savinio	y	George	Bessière.	
Tras	 sus	 alusiones	 a	 los	 sueños	 y	 estados	 de	 trance	 propios	 del	













un	 largo	 sueño	donde	cada	uno	 sueña.	No	 sé	 lo	que	va	a	 resultar	de	esta	




una	 diferencia	 de	 tan	 sólo	 unos	 meses.	 Breton,	 hombre	 de	 gran	
personalidad	y	estando	seguro	de	que	su	grupo	de	amigos	le	respaldaría	




ver	 cómo	 la	 imaginación	 y	 la	 libertad	 son	 dos	 de	 los	 valores	 más	
importantes,	más	allá	de	las	restricciones	de	la	moral	y	de	las	convenciones	
sociales	 del	 gusto.	Merced	al	 surrealismo,	 la	 imaginación	de	 los	 adultos	
volvería	a	rebrotar.	«Quizá	haya	llegado	el	momento	en	que	la	imaginación	
esté	próxima	a	volver	a	ejercer	los	derechos	que	le	corresponden»	(Breton,	















noche.	 Y,	 en	 general,	 el	 sueño,	 al	 igual	 que	 la	 noche,	 se	 considera	
irrelevante»	(Breton,	2009:24).	En	el	sueño	todo	es	posible,	y	en	la	síntesis	
entre	el	sueño	y	la	realidad	es	donde	se	encuentra	el	surrealismo.	




Dentro	 de	 los	 límites	 en	 que	 se	 produce	 el	 sueño	 es,	 según	 todas	 la	












en	 «una	 realidad	 absoluta,	 en	 una	 sobrerrealidad	 o	 surrealidad».	 Así,	
define	 al	 surrealismo	 como	 «un	 dictado	 del	 pensamiento,	 sin	 la	








comienzo	una	nueva	acción	colectiva,	en	 la	que	 los	 sueños	y	elementos	





















no	 hacen	más	 que	 uno,	 o	 dicho	 de	 otra	 manera	 que	 el	 segundo,	 para	
constituirse,	no	hace	más	que	extraer	del	“torrente	de	lo	dado”»	(2005:51)	
















En	 estos	 dos	 planos	 oponibles,	 el	 mismo	 favor	 y	 el	 mismo	 desfavor	 me	
persiguen.	Las	puertas	de	la	movilidad,	al	abrirse	ante	mí,	no	me	permiten	
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en	 sus	 páginas	 a	 una	 especie	 de	 repaso	 por	 los	 principales	 teóricos	 del	
sueño,	 a	 los	 que	 agrupa	 según	 su	 orientación:	 los	 partidarios	 del	
materialismo	 primitivo,	 los	 positivistas	 (el	 sueño	 es	 un	 estado	 de	
degradación	del	estado	de	vigilia)	y	los	idealistas	(el	sueño	es	una	liberación	
del	estado	de	vigilia).	
Breton	 escribe	 Los	 vasos	 comunicantes	 tras	 haber	 estudiado	 en	
profundidad	La	interpretación	de	los	sueños	de	Freud,	manifestándose	las	
diferencias	que	existían	entre	ellos.	Freud	afirma	que	los	deseos	son	algo	
que	 se	 nos	 escapa,	 quedando	 ocultos	 en	 nuestros	 sueños,	 en	 nuestro	












porvenir	 inmediato–,	 pues	 considerar	 exclusivamente	 el	 sueño	 como	
revelador	del	pasado	es	negar	el	valor	del	movimiento	(2005:20).	
Aun	 así,	 Breton	 considera	 que	 la	 obra	 de	 Freud	 es	 original	 como	
método	de	interpretación	de	los	sueños,	aunque	como	tal	método	tenga	
dos	obstáculos:	el	primero,	la	barrera	definida	bajo	el	nombre	de	«muro	








que	 fue	publicado	en	el	primer	número	de	 la	 revista	Littérature.	Breton	
permaneció	 varios	 años	 sin	 perdonar	 este	 desengaño.	 Y	 es	 que	 había	
muchas	diferencias	o	distancias	entre	Freud	y	Breton:	entre	ellas	la	edad,	




187	conocieron,	 era	un	 científico	 y	 todos	 sus	estudios	 iban	dedicados	 a	una	solución	 terapéutica	 para	 los	 enfermos,	 en	 cambio	Breton	 era	 un	 joven	
escritor	de	vanguardia.	El	choque	parecía	inevitable.	
En	 la	 edición	 española	 del	 2005	 de	 Los	 vasos	 comunicantes	 se	
adjuntan,	en	un	apéndice,	tres	cartas	de	Sigmund	Freud	a	André	Breton,	y	
una	 réplica.	En	 las	 cartas	 se	puede	observar	el	poco	 interés	de	Freud	al	
recibir	el	«librito»	de	Breton.	La	carta	datada	el	26	de	diciembre	de	1932	
Freud	la	finaliza	con	«yo	mismo	no	soy	capaz	de	aclararme	qué	es	y	qué	








indagar	en	aquellos	 aspectos	que,	 tantas	 veces,	 se	presentan	a	 su	 lado,	
dejando	 constancia	 de	 ello	 en	 diferentes	 representaciones.	 Con	 el	
movimiento	surrealista,	el	mundo	onírico	cobra	una	importancia	inusitada.	














dentro	 de	 la	 experiencia	 humana.	 Todos	 soñamos,	 en	 mayor	 o	 menor	
medida,	pero	siempre	de	una	manera	individual.	Es	esa	individualidad	lo	
que	 libera	 el	 surrealismo.	 Autores	 como	 Breton	 y	 Aragon,	 en	 el	mismo	
inicio	 del	 surrealismo,	 se	 encargan	 de	 rescatar	 esas	 experiencias	
solipsistas.	
Los	surrealistas	van	más	allá,	y	no	sólo	piensan	que	los	sueños	vienen	
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